
PROSPECTO
A las obras del Abate ex-Jesuíta JD. Lorenzo Hervás y Vanduro^ 

Socio de la Real Academia de las Ciencias y Antigüedades de jDu- 
blin , y de la Etrusca de Cortona , que publicó en Italiano en 2 t 
tomos en 4.0 mar quilla baxo el título Idea del universo, y que 
ofrece dar al público en castellano el mismo autor, aumentada con 
varios discursos inéditos, dando principio por la Historia de 
la vida del homere. Tiéndese ya el tomo i.° donde se expre­
sara d continuación de la

IDEA DE LA OBRA.

Entre las obras que varios sabios ex-Jesuitas Españoles han dado á faz en estos 

últimos años con que han ilustrado la literatura, es notorio á todos los doctos los 
aplausos y estimación que ha merecido aun en Jos países mas remotos de Europa, 
ia que ha publicado en Italiano dicho autor con el titulo'ya expresado; Idea del 
Universo. El Consejero Palas, autor Rusiano; el Abate Piati, autor Polaco; y el 
Coronel Vallancey , autor Ingles’, la han hecho célebre en sus respectivos Reynos así 
como los doctos L&ncí, Andrés y Masdeu la han colmado de elogios en Italia.- Esta 
aceptación tan universal , junto con el ser producción de un. patricio, excitó en riiu- 
chos sabios Españoles el justo deseo de que la tuviese la nación en nuestro idioma, 
para lo qual suplicaron al autor la tradujese. Excusóse por sus muchas ocupaciones; 
pero cedió por fin á las vivas instancias de su tio el Sr. Frey D. Antonio Panduro, 
en cuyo obsequio y en el de su patria ha determinado trabajarla de nuevo en caste­
llano; Está lejos de ser traducción; es una obra original, como verá el lector ; y 
formada baxo el plan que el autor ha tenido por mas conveniente.

Para que el público pueda formar una idea justa de la obra, se ha juzgado por 
oportuno el presentarle una breve narración de su contenido.

No es la intención del Sr. Hervás dar en esta obra una idea absolutamente 
completa de todo lo visible, sí-solo la de exáminar con cuidado las mismas cosas 
que el Criador nos propone como un libro escrito por su omnipotente mano, y que 
nos convida á leer, para que aprendamos quanto se ve escrito, para mayor gloria 
suya é instrucción nuestra , procediendo según los preceptos que el Señor nos da en 
el Eclesiástico; esto es, no procurando investigar las cosas superiores á nuestro 
entendimiento , sino pensando en las que Dios nos manda pensar.

> Así , pues, trata en el discurso de su obra del hombre , del cielo y de la tier-r 
ra ; sin olvidar la historia de las lenguas, como que no hay para el hombre objeto 
mas útil ni mas elevado que el conocimiento de estos puntos; para servirse bien de 
todo le podrá á este fin ser muy útil la historia de su vida, En ella le considera el 
guitpr siempre con respecto á la religión , á la sociedad civil , á las ciencias y em­
pleos' que pueda obtener según su clase, manifestándole asimismo los medios por 
donde puede llegar á ser temporal y eternamente feliz.

En esta consagra los tres primeros libros de que consta el tomo primero , á la 
concepción, nacimiento, infancia y niñez del hombre. Al recorrer estas edades co­
mienza á observar al hombre desde aquel momento en que pasando de la nada al
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ser1 y ha sido concebido en el seno m^ttu> 1?!^
do inmediatamente con sus gemidos la atenciónsde .§ps semejan e •. p . > . J*V ;
der jadías de vistá el obrar siemF* dnifdE^io^> natúral^a. Le 
su infancia presentando físico la materia ,T *e>f[xUquál esláconseiVaciOn de la vida y de la sanidad ^el,^0^ _.e*.r hdinhré -
chiós'y • podéVósos ferifcmigóx que en la infaftfil vida, #>nen.
{>ára que nó se marchite y perezca en flor 5 de prescribe no poc , J .
dios para' queesta planta de la naturaleza racional se defienda |_c “ . * segnece^
fttv ñifié*^ proponiéndole la educación física que al principio nuestro au-
sifa en lo civil, moral y científico. C^n^relacion i.^ta
tor dando uñ aviso á los padres de familia del precips :as v lá necesidad
f rCpone fcor findé este volumen los piedios y los fines » * 1 Y .„.
de la instrucción civil, moral y científica del espíritu de om re. rfínt¡;j*»rar af 

' !En ellibro quarto, que da materia á toda el. tomo e.% &?*&*££***£ 
hombre en su pubertad y juventud , edad la mas florida e vi . >
ciedad descuidada dexa secarse al hombre , y llega á po irse n ron ve pal
detiene nuestro autor con el que tempranamente se enlaza; con 
haciéndose esclavo ántes. de conocer la que es libertad *, y so o si % £.
de ser útil á la sociedad y exponiéndole la instrucción cienti ca e . ¿ ...gu&seruditás , cuya utilidad^ónvence te- uecesidad de «tudterlas. ^ luego dtei
ciencias profanas y . sagradas^en * SL^Iudó" Divide la historia en

da °; rsx « » r,r ****»»£*
facilitarla claridadImetódiea de su «tudio. No se olvWh <te ta.
tas, y simplifica el estudio de, estas ; hace aparecer la día ec ica ^ ,
tiva simplicidad > y adopta el buen método que en la metafísica ha prescripto Ja
critica de los modernos^ Sobre la física sistemática, y so /¿LjI* jrntre ias cien- 
pone los discursos hectisarios para- rectificar y hacer Util su mode-
tías naturales son clásicas la Etica y la Jurisprudencia ; la f 'J* , .
lar el espirito según el sello de la ratón ; y la Jurisprudencia para 
bre según la legislación de la saciedad civil á que pertenece. En^a Enca fWco se 
detie»! nuestro autor , y solo, sí mira con mayor atención á Jf ».“®
la que largamente trata. Procede luego al eximen de ,»>, „ rr;f¡r.i nu* de
donde con verdadero catolicismo trata de ellas con mayor «”¡r¡.., V. aue ha tral­
las profanas. Discurre después de la Teología con el. mismo
tado tas demas ciencias; y sefiala alTeólogo el manantial <ie :su c encia^^Teoitógica. 
en la autoridad de la Sagrada Escritura , de la Tradición de la Iglesia , del Con 
cilio universal y del K cutiano Pontífice. 'k

Por último ceric-lnye el ionio asobre la obligadon y ^ la «ubertad v
sociedad civil de/ hacer valer sus, derechos, cuidando del hombre «a la. púber y

íaVEmti tomo- j.® trata del hombre en *aV‘riliáad.Td esta .edad llpga^al estado

de su perfección física , y¡ en la sociedad apatece c®m°; a o recado de
sociedad del hombre sin educación en la edad de la yir 1 a jvj_
bestia** su gobierno será feroz $ su religión será supersticiosa , y
íes: y sagradas formarán un cédigoúe lazos coníraf.teinoce^cia. Kuetíra ambr M
-blá con el hombre bien educado, en lo racional y i0,
bro de ia sociedad civil reconozca la superioridad del Pn p Y B .
que es digno de^prémia ó easti^tes,de,buena.o nial
necesidad1 dé la virtud, y del horror y perjuicio del vicio. Pasa
perfección eorpora! del hombre , su hermosura., su buena p.op V 5 varió fifcor-L > gmode** de ^
igemía y temperamento: todas estas materias las tr*ta criti a e g p ^



de Física ; y concluye este tomo-con varios dicurses sobre las diversiones publicas, 
el luxo , la propagación del linage humano , la despoblación, y la, ruina á que 
aceleradamente camina la sociedad humana.

£n el tomo 4.0 y último de esta historia se trata del hombre en la vejez y en la 
muerte ) y se expone la anatomía de su cadáver. En la vejez,edad en que reside el 
oráculo; de los consejos , le considera al hombre en la ciencia única de la experien­
cia , y el objeto del respeto y de la veneración. Le considera después en la muerte) 
término terrible y necesario en que confína lo temporal momentáneo , y lo eterno 
siempre duradero5 probando con razones naturales la inmortalidad del espíritu, y Ja 
necesidad ó congruencia de la resurrección de su cuerpo. Concluye con la exposición 
de la maravillosa organización del cuerpo humano, y de las funciones que exercia en 
el espíritu que le animaba) por cuya razón hace en esta historia una relación exácta 
de su concepción , nacimiento , vida y muerte ) en una palabra, de quanto puede de? 
Cirse qué es el hombre. ’

Este es el objeto único que le ocupa en. los quatro tomos primeros que publica­
remos con la brevedad posible.

En atención á que el Sr. Hervís tiene ánimo de dividir su obra para mayor co­
modidad del público, no será fuera de propósito (aunque ligeramente) hacer men­
ción de las tres siguientes, que son la historia del cielo,de la tierra, y de las len­
guas. Para tratar de la historia del cielo pasa á fíxar su consideración en aquella 
excelsa obra , en que se manifiesta mas; que en ninguna otra Ja gloria y Ja magnifi— 
cencía de su autor; quiere decir que con los ojos levanta todo su espíritu para con­
templar atónito y como fuera de sí mismo los‘hermosos .cielos, que son Ja augusta 
mansión del omnipotente Dios. Pero como su inmensa grandeza y extensión , junto 
con la casi infínita distancia que hay desde ellos á nosotros , hace imposible al.hom­
bre poder observar lo mismo que llega á ver; á este fin propone á su espíritu 'un 
viage extático, en el quaí volando invisible con el pensamiento por los inmensos; espa­
cios celestes, corre en pocos momentos distancias infinitas, y observa todas sus ma­
ravillas. De este modo- levanta su primer Vuelo hasta el sol, observa aquel lumino­
so cuerpo , y saca reflexiones justas sobre su luz, materia, írgurá, distanciamo­
vimiento, y todos sus demas fenómenos. Desde este parage vuelve á mirar todo el 
universo, sin que se le oculte á la penetrante vista del espíritu el casi invisible punto 
de tierra con que tanto se envanecen los hombres. Pasa desde allí á los demas pla­
netas, donde observando sus satélites, repara aquellos aspectos que nos ofrece la vista 
de los astros, que hermosean el firmamento^ Se encuentra finalmente en este viage con 
aquellos mismos cometas que en otro tiempo fuéron creídos otros tantos portentos, ca­
paces de poner terror á los hombres j y en otra parte demuestra los estupendos fenó­
menos que arrastran toda nuestra atención. De uno- de estos cometas se vale nuestro 
autor para, ir observando los astros fiaos, cuya distancia , grandeza y número no hay 
quien pueda investigar, y darán siempre á los hombres materia, no solo de pasmarse, 
sino también de corftundirse. Con ésta observación poiie fin á su viage; y como que 
ea él se tratan,unas, cosas verdaderamente sublimes, procura explicarse con tal cla­
ridad,.que hasta los mas ignorantes puedan entenderlas y admirarlas5 y reconociendo 
por su medio al autor eje. tan estupendas maravillas , le tribu ten las mas rendidas ala­
banzas. Asimismo como: el argumento podrá excitar la curiosidad de muchos que 
deseen entender coii mayor fundamento quanto en él se dice, por tanto precederá 
Myi a-ge. extático un tratado de elementos cosmográficos, que podrá bastar, no solo 
al que ^leyere el anunciado viage, sino también al que gustare de leer la historia 
de la tierra. r'

En esta historia habla de los principios del globo terráqueo qué habitamos, de­
mostrando qu^ .no es tan antiguo como algunos han creído, sirviéndose para ello de 
lá Historia así sagtada corito profana; habla de la tradición universal ele todas Jas; na­
ciones: 4^ la invención moderna de las artes, y de otras razones naturales muy úti- 
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les. Pasa luego á considerar sn magnitud y figura; penetra hasta lo mas Interior de 
sus visceras; observa la maravillosa variedad de materias que hay en ellas, y qué 
son casi impenetrables á nuestra vista. Va recorriendo después su superficie/hacien­
do varias reflexiones,sobre los.mares qüe le rddéan. Discurre finalmente acerca de 
las alteraciones á que desde su creación ha estado sujeta la tierra, pasando dé aqjií 
á considerar la población de la especie humana, no obstante de haber1 dexadó hecho» 
ya un discurso sobre este asunto en el tomo tercero de la historia de la vida del 
hombre; considerando,finalmente no solo la magnitud de la atmósfera que nos ro­
dea, sino también su figura, peso, extensión y principales meteoros que en ella se 
admiran.

En la historia de las lenguas da á conocer el autor su vasta erudición; da prin­
cipio por su origen, formación, armonía y mecanismo de casi todas las lenguas co­
nocidas; hace un vocabulario pofigloto, que divide en dos artículos. Trata en el i.* 
de los útiles conocimientos que se adquieren con el estudio de las lenguas. Expone 
la afinidad de las lenguas Americanas ; la Ungara , La pona y Fenicia ’; habla de ht 
Cántabra, Céltica, Teutónica, Tibetana , Lerga , Persiana y Zend (en la que es­
cribió Zoroastro) pasando á considerar la afinidad de las lenguas Asiáticas y Eu­
ropeas , así como de las Africanas. Explica los límites geográficos de las lenguas ; el 
mecanismo de la formación y pronunciación de las palabras, con relación á los obje­
tos que anuncian; su significación metafórica; su análisis, las palabras primitivas, 
las desfiguradas y desusadas; y así otras tan eruditas como útiles nociones; ponien­
do en el a.° artículo sesenta y tres palabras cuyo uso es común en casi igo lenguas.

Hace asimismo un, ensayo práctico y característico de 300 lenguas y dialectos, 
deduciendo varias máximas y reflexiones relativas á la Historia así sagrada como pro­
fana; ya sobre deber ser una la primitiva ; ya sobre que según buena filosofía no pue­
de ninguna de ellas ser invención humana ; ya sobre en que estriba la diversidad de 
estas, y ya en fin sobre otros puntos no menos interesantes. Como la historia de las 
lenguas es la misma que la de las naciones que las hablan , trata de la población de 
la América meridional y septentrional, y hace un eximen sobre la dispersión y des­
cendencia de las naciones Europeas, como también de la pobl ación K'de Irlanda y Es­
cocia , por colonias que pasáron desde Galicia de España.

Ademas de las obras expresadas ya impresas en Italiano nos ha manifestado el 
autor que tiene ya escritas otras vaiúas: estas son: Compendios gramaticales de 
treinta lenguas exóticas^ otro tomo con el título de Biblioteca de los autores que 
han escrito Gramáticas y Diccionarios de lenguas Africanas, Asiáticas y Ame­
ricanas ; otro de la Historia de los /{alendarios de todas las naciones del mundo. 
.Tiene asimismo otros dos tomos; uno es una Biblioteca de los ex-Jesuítas Espa­
ñoles, que han escrito desde el ano de 1738 hasta el preserve de 89; y el otro so­
bre los perjuicios civiles, políticos y científicos de la sociedad humana ,y Etica de 
la nación China,

Esta es la idea general de todas las obras de este célebre escritor, expuesta con 
la brevedad que exige este escrito. En quanto á la corrección y hermosura de la 
impresión de la obra se ha puesto el posible esmero, llevando la mira de dar gusto 
al público; y será de la mayor satisfacción del autor conseguir el fin de agradar Ú 
sus patricios. Va adornado el primer tomo con el retrato de dicho autor.

Está ya de venta, como se dixo arriba, el tomo i.° en la Librería de Castillo 
frente á S. Felipe el Real; y en el puesto de Cerro, calle de Alcalá: su precio 14 
rs. á li rústica, en pergamino, y 18 en pasta. Fuera de esta Corte sé hallará 
por ahora en la Villa dé Beade fen Galicia, en casa de D. Antonio Panduro.

EN MADRID EN LA IMPRENTA REAL


